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Kúm. 27.

I) ÜTliUtt

CAETA DE S. S.

á la Jiivciiluil Católica

fhlecte Filio Raymundo de 
!5ota y Lastra, IJispalim,

Plus pp. IX. 
dilecto Pili,Salutem et Apos- 

0 icarn Benedictionem. Jucun- 
ra^ affecerunt lite- 

® obsequio plenae, quas, una

^os dedisti ad communem

Al amado hijo Ramon de la 
Sota y Lastra. Sevilla.

PIO PAPA IX
Amado Hijo: Salud’ y Bendi­

ción Apostólica. Con placer cier­
tamente Nos impresionó la carta 
llena desumision, que juntamen­
te con muchosconciudadanos tu­
yos, Nos enviaste pora atestiguar
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gratulationem testandam, quin­
quagesima redeunte^ anniversa­
ria die ex quo priraun) sacrum 
litavimus. Verum in liOc ipso 
gaudio , sensu quodam diloris 
tempe ra re neq u i v i m us, cogi la n - 
les calamitates el pericula in 
quibus ¡lustris islhaec civitas, 
propter haereticorum conatus 
et incredulorum molimina, ver­
satur. -Adversus has aggressio­
nes objicienda sunt arma fidei, 
ac magna laus est tua aliorum­
que qui se tibi consociarunt, 
quod veritatem catholicam ini 
animo sii sarctara tectam tueri 
ac ceteris praebere exemplum, 
ut fortes in fide, persistant et 
noxiam á se luem avertant. Nam 
«Sancta Ecclesia Catholica» (uti 
S. Isidoros ajebat istius civita­
tis lumen el decus) «sicut male 
viventes in se patienter tolerat^ 
ita male crecredenlcs á se repe­
llit:» quisquis autem haeresi 
adheret, eodem testante, «quia 
reccessil á Dei populo, ad Dia­
boli pertinet corpus.» Nos, ita­
que, optamus, ut celeri conci­
ves luj tanti antistitis memores 
zelum tuum, sociorumque tuo­
rum imitentur. Deumque ad- 
precamur, ut istius catholicae 
juventutis Hispalensis faveat 
inceptis, et civitatem univer­
sam ab erroris labe servet im- 
raunem . Inierim signum , 
praecipuae dilectionis Nostrae 
et superni favoris ausjricem , 
apostolicam Benedictionem ti­

la común congratulación, al lle­
gar alquincuagésimodia aniver- 
■;ario del en que por primera vez 
ofrecimos la sagrada víctima. Pe­
ro no pudimos con este mismo 
gozo mitigar cierto sentimiento 
líe dolor, pensándolas calamida­
des } los peligros, en que se ba­
ila esa misma ilustre ciudad por 
losconatos de los herejes'yjos 
esfuerzos ile los incrédulos.Con­
tra eslas agresiones deben opo­
nerse las armas de la fé, y 
reces grande alabanza tú y los de­
más que se te han asociado, por­
que procurais sostener íntegra e 
incólume la verdad católica y 
dais ejemplo á los demás, par« 
que perseveren fuertes en la fCi 
y aparten de sí la nociva peste. 
Porque «La Santa Iglesia Calóh- 
«ca (como aseguraba S. Isido- 
«ro, luz y honra de esa mi.sffla 
«¡lustre ciudad) asícomopaciefl- 
«lemenle tolera dentro desí á lo» 
«que viven mal, del mismo nio- 
«do repele á los que creen nial;» 
pues cualquiera que se adhiero 
á la heregía, como dice el inti­
mo Santo, «alejándose del pne*" 
«blo de Dios, pertenece al cuer­
po del Diablo.» Por tanto Nos 
deseamos, que los demás conciu­
dadanos tuyos, recordando á tan 
gran prelado, indien tu celo y e 
de tus socios, y pedimos á Dios» 
que favorezca los intentos de esa 
juventud católica de Sevilla» Y 
conserve libre de la mancha o 
error á toda laciudad. Entretan*
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bi, ac memoratis collegis luis 
peramanter impertimus.

Datum Romae apud Sanc­
tum Petrum die 5 Ma i i 1869.

Pontificatus Nostri anno Vi- 
gessimoterlio.

Pius PP. IX.

Jo, en señal del parlicnlar amor 
.Nuestro, y en presagio del favor 
,del cielo, concedemos muyarao- 
rosamente á tí y á tus dichos có- 
legas la Bendición Apostólica.

i Dado en Roma en San Pedro, 
'dia 5 de Mayo de 1869.
I De Nuestro Pontificado año 
’vigésiraotercero.

Pro Papa ix.
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LOS HERMANOS DE JESVCRISTO.

3DXAX.OGO.

El Evangelio.—Cuando estaba todavía hablando á las tur­
bas, hé aquí su madre y sus hermanos estaban fuera deseando 
hablarle.

Y le dijo uno: «Mira que tu Madre y tus hermanos están fue­
ra, y te buscan.» '

Y Él, respondiendo al que le hablaba, le dijo:
«¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos?»
Y estendiendo la mano hácia sus discípulos, dijo:
«Ved aquí mi Madre y mis hermanos.
»Porque todo aquel que hiciere la voluntad de mi Padre, que 

está en los cielos, ese es mi hermano, y hermana y Madre.» (Sau 
Mateo, capítulo xii, versículos 4 6, 47, 48, 49 y 50.)

La Impiedad.—Resulta, pues, del Evangelio, que 
tuvo hermanos.

La Critica.—Cierto. Según el Evangelio, son hermanos e 
Jesucristo los discípulos fieles y cuantos cumplen la volunta 
su Padre celestial. La adopción y el cariño son un género
paternidad.
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La Apostasia.—Pero es que Jesus era esperado por su Ma­
dre y herujanos, según el testo del Evangelio.

LaFé.—Así es; mas El declara que suMadre, su hermana y 
hermano es todo el que cumple sus deberes.

La Herejía.—Nada de sentido espiritualni moVal. Apelemos 
la letra. Tratándose de Jesús, habla el Evangelio de su Madre 

y hermanos.
La Crítica.—Es verdad: como lo es que los hebreos llama- 

han hermanos á todos los parientes, en especial á los mas inme- 
diatos; costumbre que existía entre los romanos, como entre los 
judíos y en el dia loes edificante en varias provincias de España, 
hamar hermanos á los tios carnales y á los primos hermanos.

La Apostasia.—Prescindamos de interpretaciones. ¿Tuvo 
'^esus hermanos? ¿Sí, ó no?'

La Pé.—Jesucristo, el Unigénito del Eterno Padre, eterno 
^•’nihien y consubstancial al Padre, fué Hijo único de la siempre 
Virgen María. Dime, si no, el nombre de los hermanos de Jesu- 
cnslo. Refiéreme su historia.

La Heregía.—Cítese un texto que acredite ese misterio de 
Wadre-Virgen.

La Critica.—Texto. El ángel Gabriel fué enviado de Dios á 
ciudad de Galilea .llamada Nazareth, á una Virgen desposada 
un varón que se llamaba José, de la casa de David, y el 

'’orabre de la Virgen era María. V habiendo entrado el ángel á 
•íonde estaba, dijo: «Dios te salve, llena de gracia; el Señor es 

bendita Tú entre las mujeres.» Y cuando ella oyó esto, 
turbó con las palabras de él, y pensaba qué salutación fuese 

®sta. V el ángel le dijo: «No temas, María, porque has hallado 
Sfacia delante te Dios: hé aquí concebirás en tu seno, y parirás 

Hijo, y llamarás su nombre Jesús. Este será grande, y será 
Ltuado Hijo del Altísimo, y le'dará el Señor Dios el trono do Da- 

su Padre: y reinará en la casa de Jacob por siempre, y no 
^^ndrá fin su reino.» Y dijo María al ángel; «¿Cómo será esto?

riQ conozco varón.» Y respondiendo el ángel, le dijo: «El
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Espíritu Santo vendrá sobre Tí, y te hará sombra la virtud del 
Altísimo. Y por eso lo Santo que nacer;» de Tí, será llamado Hijo 
de Dios. Y hé aquí Elisabeth tu parienta también ha concebido 
un hijo en su vejez: este es el sexto mes á ella, que es llamada 
estéri : porque no hay cosa imposible para Dios.» Y dijo María: 
«Hiaquí li esclava <lel Señor; hágase en mí según tu palabra.» 
Evangelio, según San Lúeas, cap. i, versos 26, 38.

La Heregia.—I’ero ¿cómo le llaman primogénito las santas 
Escrituras, si Jesucristo no tuvo hermanos? Véasela Carta de San 
Pablo d los romanos, cap. viii, verso 29, y la del mismo Apóstol 
á los hebreos, cap. i, vers. 6.

La Crítica.—En efecto. Se lee en el primer lugar citado: 
«Porque los que conoció en su presencia, á estos también predes­
tinó para ser hechos conforme á la imagen de su hijo, parí^ 
Él sea el primogénito entre muchos hermanos.»

El segundo texto dice: «Y otra vez, cuando introduce al 
mogénito en la redondez de la tierra, dice: «V adórenle todos los 
tángeles de Dios.»

De cuyos textos aparece que la primogenilura es de digtiid^^^- 
de esceleucia, de redención y de misericordia.

Le lllaman lamb’eii unigénito, y es claro que el unigénito no 
puede menos de ser primogénito. Además, que Jesucristo es el 
primogénito, como ^1 mas escelenle de los hombres, el Redentor 
y Salvador del mundo.

Leemos cu el Evangelio de San Juan, cap. i, versículos 1^7 
18: «Y el Verbo fné hecho carne, y habitó entre nosotros, y ** 
mos la gloria de Él, gloria como de unigénito del Padre, H®**® 
de gracia y de verdad.... A Dios nadie lo vió jamás. El Hijo uni­
génito que está en el seno del Padre; Él mismo lo ha decla­
rado.»

El verso 16 del cap. jn del mismo Evangelio es como sign®; 
«Porque de tal manera amó Dios al mundo, que dió á su H'j® 
Unigénito: para que todo aquel que creo en Él no. perezca, sm® 
qne tenga vida eterna.»
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Léanse los versos siguientes. - -
La Impiedad. —Tengo por cavilosidades esas metafísicas.
La Crítica.—No lo son; justamente es texto, es letra. Ade- 

®ás, persuade la buena razon que el unigénito sea por necesi­
dad primogénito, y que Jesucristo lleve un titula de suma esce- 
lencia como Hijo de Dios.

La Apostasia.—¡Al texto, al textol Ilablemos de los IIer- 
®ano3 de Jesucristo.

La Fé y la Crititica fá una voz) .—Pues bien. ¡Al texto! In­
sisto en que se nombre á los hermanos de Jesucristo citando el 
Evangelio.

Los hebreos llaman hermanos á los que son de un mismo li- 
Abraham y Loth se llaman hermanos, siendo solamente 

parientes. Laban llama también heimano á Jacob, de quien era 
^‘0, hermano de la madre. Abraham llama hermana á Sara,San- 

y José; Simon y Judas se llaman hermanos de Jesus, sien- 
ios dos primeros hijos de María Cleofás.

La Herejía.—Aléguese el texto que abónela doctrina.
La Critica. —Leo en el Génesis, cap. XIII vers. 8, lo si­

guiente: «Dijo, pues, Abraham á Loth: «No haya, te ruego, 
Molienda entre nosotros, ni entre mis pastores y los tuyos, 
^^QUtí somos hermanos.» Repito que los hebreos llamaban her­
vidnos á los parientes Inmediatos, Loth era sobrino de Abraham.

Lu el cap. XXIX del libro citado, versos 13, 14 y 15 se lee; 
cual, Laban, como oyó que habia llegado Jacob, hijo de su 

tQana, corrió á su encuentro: y habiéndolo abrazado y rrro- 
uose á besarle, llevólo á su casa. Y luego que oyó los motivos

Viajo, respondió: «Hueso eresy carne mia.» Y cumplido un 
díjole «¿Acaso porgue eres mi hermano me servirás de bal- 

^c.DLeo también en el cap. xx del Génesis, vers. 12, estas pala-
«Fuera de que en verdad es también hermana mia, hija de 

P*’dre, naas no hija de mi madre, y la tomé por muger » 
^íin Maleo dice así en el cap. xxvii, vers. 56 del Evangelio: 

muchas mujeres estaba María Magdalena, y María, madre
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de Santiago y de José, y la madre de los hijos del Zebedeo.» San 
Jnan habla de esta manera en el cap. xix, versos 25, 26 y 27 
de su Evangelio: «Y estaban junto á la cruz de Jesus su Madre, 
y la hermana de su Madre, Maria de Cleofâs, y Maria Magda­
lena.

«V como vió Jesus á su Madre y al discípulo que amaba, que 
estaba allí, dijo á su Madre: «Mujer, hé ahí tu hijo.» Despues 
dijo al discípulo: «Héahítu Madre.»

El texto sagrado habla, pues, de hermanos, de madre ydc lu­
jos de inmediato parentesco ó de adopción, como lo fué San Juan 
de la Bienaventurada Virgen María, por encargo sacratísimo de 
Jesus; resultando que la Madre de Dios no lo fué de Juan, lu­
jo natural de María Salomé y del Zebedeo.

Véase cómo se llaman hermanos, tios y sobrinos, que hei- 
mano significa la inmediación del parentesco. Así también la p»' 
labra hijo 6 hija significa frecuentemente nieto ó nieta, y 
padre, abuelo ó ascendiente. Sai'íi era hija de Arara, hermano de 
Abraham.

La Impiedad.—Apelemos al sentido común. Seamos hom-' 
bres prácticos.

La Fé.—Enhorabuena. Según las reglasmas vulgares del sen 
lido común, llamamos hermano á lodo el que merece nuestra 
adopción cariñosa, nuestras afecciones delicadas, nuestra affliS" 
tad íntima, nuestra consideración y nuestra gratitud. llam^ 
mos he^rmanos á cuantos se adhieren á nuestras ideas, á nuestros 
.fines y propósitos. No hay, pues, razon para que los hofflhf^ 
prácticos rechacen un título que ellos raisraossuelen adoptar aun 
para innobles designios. ,

La Herejía.—También hablan San Márcos y San Lúeas 
la Madre y hermanos de Jesus: el primero en el cap. ni, vers ■ 
Jos 31, 32, 33, 34 y 35, y el segundo en el cap. vni. versos 
20 y 21.

La Critica.—Cierto. Pero lo hacen en el sentido espite® 
«4 mirando á los que estaban sentados alrededor de sí-’ «Hé aq
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»lcs dijo, rai madre y rais hermanos. Porque el que hiciere la 
^Voluntad de Dios, ese es mi hermano, y mi hermana, y mi ma- 
»dre.» (San Márcos, cap. iii, versículos 34 y 35 )

«Y vinieron á El su madre y sus hermanos; y no pudieron 
Hegar á El por la mucha gente. Y le dijeron: Tu madre y tusher- 
»raanos están fuera, y te quieren ver.» Mas El respondió, y les 
Hijo: «Mi madre y mis hermanos son aquellos que oyen la pala-

y la guardan.» (San Lúeas, cap. vin, versos 19, 
20 y 21.)

La Apostasia.—Apelo de lodo á mi razon y á mi juicio, que 
“0 puedo conciliar con la fé; y por tanto, abandono el cristia­
nismo,

La Pé.—Tu razon y tu juicio son conciliables con lo que yo 
enseno, aunque tu razon y tu juicio no puedan comprender los 
niisterios. Mi luz sobrenatural enaltece, en quien la recibe, la luz 
natural, á la que no es contraria, sino mas bien de órden supe- 
'’’nr, que dignifica. La adquisición de gracias y de dones, en 
ez de rebajar los caractères, ennoblece al favorecido.

La Critica.—Los que apelanal texto de la Escritura paraal- 
’‘®rel sentido de la letra, no pueden rechazar la misma letra 

nue los condena. Por otra parte, no hay letra sin sentido, ni ley 
5'n intérprete. Escrito está: «La letra mata, y el espíritu vivifica.» 
liir^ cosas, admiremos y adoremos, diciendo con San Agus-

In talibus rebus tota ratio facti est potentia facientis.
• aen.-^Domingo de Pentecostés, 16 de Mayo de 1869.

Antolin, Obispo.

39
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Composición poética leída el 27 de Abril en la Academia
'LA JUVENTUD CATÓLICA de esta ciudad.

¿Quien eres lú, matrona dolorida, 
Que con el traje desceñido y roto 
Te acercas al altar despavorida? ** 
Si por tus hijos suplicante voto 
Hoy vienes á ofrecer. ¿Qué te intimida? 
¿Por qué tu manto enrojecido noto 
Con esa sangre que aun caliente humea 
En Cádiz, en Jerez y en Alcolea?

¿Quién eres tú, cuyo calzado veo 
Lleno del polvo de los templos santos 
Que oigo caer como infernal trofeo 
Al furioso compás de impios cantos? 
¿Quien eres dime?.. En tu semblante leo 
La pena y el horror de escesos tantos, 
Al contemplar en angustioso duelo 
El trono de cien reyes por el suelo.
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ïo fui la patria del valor guerrero 
De la fé, la lealtad y la hidalguía: 
io di á Pelayo su invencible acero, 
Al cid su denodada valentia, 
A Guzman su heroism ocasi fiero, 
A Gravina y Churruca bizarría: ■ 
^0 la que dominé cuanto el sol baña, 
ha siempre invicta la potente España.

España tú!... Perdiste la memoria 
0 espúreos hijos cuentas en tu seno, 
Que se avergüenzan de su antigua gloria 
Y arrastran sus blasones por el cieno. 
Hoy se ciñe el laurel de la victoria 
Al que rompió de su deber el freno, 
Y quien obrando así hiere á su hermano, 
No es hidalgo español, sino villano.

¿No fui yo la que siempre he respetado, 
En tiempos para mí mas venturosos. 
El poder que del cielo derivado 
Ejercieron monarcas poderosos?....® 
Si; que mi tierra de virtud dechado 
Solo pechos anima’generosos, 
Qne el morir en la guerra era su ley | 
Eor su Dios, por su pátria y por su rey.

¿Y en dónde. Iberia, están esos varones? 
¿Qué es hoy de la lealtad, la fé jurada? 
Si hubo un tiempo que hidalgos campeones 
murieron por vengar tu honra ultrajada,, 
¿Cómo Español merece que tu abones .

que al venderla mancilló su espada? 
¿Cuándo he visto, querrás que así los llame
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manchar el trono con calumnia infame.
*“0

¿Quién eres pues? La España religiosa 
de Isidoro, Leandro y Recaredo, 
que recuerda cual página gloriosa 
de mártires cristianos el denuedo; 
que rastros de su sangre generosa 
á cada paso señalarte puedo: 
la que poblé de santos los altares 
en mis antiguos templos mude! a res.

Del grandeosio su saber profundo 
en mis glorias conté, y placentera 
hice volar los nombres por el mundo 
de Murillo, Velazquez y de Herrera. 
Yo queen Teresa mis delicias fundo 
¿podria dejar de ser lo que antes era? 
Quien tal sustente, por mi fé te engaña 
que ante todo, católica es España.

¡Áyl ¡Cual contrastan tus pasados hechos 
que en vano cita con tenaz alarde 
con lo que sienten criminales pecho 
en do la llama de la fé no arde!
El uso proclamando de derechos 
con vil proyecto ó intención cobarde, 
abren la brecha en el cristiano muro, 
por dar entrada al protestante impuro.

Y en la prensa, en el club y en la tribuna 
se sustenta el error con grande empeño, 
se ataca délos ricos la fortuna, 
haciendo al pobre de sus bienes dueño; 
y buscando ocasión mas oportuna
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se escoge el templo, do con torvo ceño 
retando al cielo la soberbia loca 
á Dios se niega con blasfema boca.

Y en tanto que las vírgenes sagradas, 
esposas del mansísimo cordero, 
de sus santos recintos son lanzadas 
con inhumano proceder y fiero; 
y <5 las huestes de Cristo venerada 
se arrojan en tropel al estrangero, 
caen los templos con furia derribados, 
glorias del arle para Dios alzados.

¡Ay do til si tus pasos no contienes 
cuando al borde te vés del precipicio! 
¡Ay de tí Españal si al altar no vienes 
ceñida del sayal y del cilicio, 
y las iras del cielo no contienes ' ’ ■' 
y le tornas con lágrimas propicio; ’ 
que vivirás cual náufrago en los mares 
sin religion, sin trono y sin hogares.

José M.® Herrera, y Cabrera 
Abril 20 de 1869
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IA JUVENTUD CATÚlICA.

En la imposibilidad de dar cuenta á nuestros suscritores de 
todas las sesiones de la academia titulada «La Juventud Católi­
ca,» insertaremos los estractos de tos discursos queen la mis^a 
se pronuncien á fin de-conseguir no soto mas publicidad á sus 
trabajos, sino también destruir ciertas ideas propaladas p^r 
gunos, que defensores de los derechos que al hombre correspon­
den, incluso el de asociación, pretenden con su funesta presen­
cia en el tugaren que aquellas se verifican, llevar el terror á los 
que protegidos por leyes positivas, su único crimen es pensar y 
defender lo que ellos niegan y combaten.

La revolución de Setiembre, en sus inconexos principios, pi"® 
clamó la libre emisión del pensamiento: La Juventud Católica 
en virtud de ese mismo principio, del derecho de asociación y 
de las disposiciones emanadas del entonces GobiernoProvisiona ' 
se reune por un derecho que le es propio: por un derecho qo® 
los revolucionarios de Setiembre proclamaron muy alio: y 
un derecho en fin, que está garantizado por las mismas leyes-
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¿Y será lícito que individuos que se dicen pertenecer á bandos 
políticos, á pretestos de frivolidades, se reunan tumultuariamen­
te á fin de coartar lo que ellos han sancionado, ó es que á la so­
ciedad La Juventud Católica, por el hecho de ser Católica, se 
hace indispensable atacarla bruscamente, para conseguir su des- 
“Paricion? Se equivocan lo que así piensen. La sociedad la Juven­
tud Católica. no desaparecerá de esta capital, mientras Dios con­
serve á sus individuos fieles al Catolicismo. La Juventud Cató­
dica, no desaparecerá ante esas masas tumultuarias, porque no 
las teme: porque con su conciencia tranquila y sostenidos por 
una fé que tanto ennoblece á los que la profesan, se halla dis­
puesta á sufrir hasta el martirio por conservar y defender, pú- 

æa y privadamente, una doctrina que es su consuelo, su espe-
y la única que ha de llevar á nuestra desgraciada pátria á 

uias mas felices.
le Juventud Católica,» si que tiene un derecho para repe- 

los ataques que se la dirijen; y para acusar á sus enemigos de 
■nlransigentes y egoístas. Para lo primero ha acudido á las au- 
ondades de la provincia y para lo segundo, recordando ciertas 

abras divinas, dice: «pegad, pero si hemos hecho mal, mos- 
‘‘‘«d en qué.»

En la sesión del viernes 20, la vida de algunas de las perso­
gas reunidas en los salones de la calle del Amor de Dios, hubie­
ra corrido peligro, sin la intervención de la benemérita Guardia

' • Mas de 400 personas invadieron el local dispueslas á rea_ 
fíic^ii* concebidos por algunos que no señalamos, aunque 
dent ^®‘®^u^’uurlos. En la impotencia de alterar el órden 
sus logar de las sesiones, se contentaron con manifestar 
za^d Aullando á los deberes de la bueua sociedad, lan­
ie ^1 parte de fuera piedras á losbalcones,delascua- 
ni'hasta la mesa de la presidencia, y reu- 
^iva despues en las calles adyacentes al edificio, para dar

la Jiepúhhca, á la libertad de cultos, y exitar con pala- 
soeces á los que tranquilos abandonaban el local, despues
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de cerrada la sesión. ¿Qué se pretende con todo esto?
Desde las columnas de esta revista exitamos á los periódicos 

de esta Capital, al Presidente del Ayuntamiento popular, álos ge- 
fes del partido republicano, porque en ellos está la posibilidad 
de cortar abusos que pudieran ser algún dia lamentables; á que 
procuren y aconsejen el respeto al derecho de reunion,que ellos 
mas que nosotros, han proclamado; á quela sociedad La Jo yen- ' 
TUD Católica, pueda emitir libremente, sin coacción, sus creen­
cias; nunca contrarias á las de los partidos políticos, aunque si 
á las funestas doctrinas por algunos de sus individuos sustenta­
das en los lugares en que emiten las suyas. Y si esto hacen, y si 
esto consiguen, prestarán un señalado beneficioá las escuelaspo- 
líticas en que militan, á la idea de libertad tan proclamada y al 
derecho de reunion y asociación.

Abierta la sesión á las siete y media bajo la presidencia del 
Sr. Caballero Infante, usó de la palabra el socio D. José Mana 
Delgado, para sostener que «la unidad Católica no se opone al 
progreso, cultura y civilización,» y dijo:

No estrañeis, señores, mi balbuciente voz, ni lo conmovido 
que se encuentra mi pecho en este instante: es la vez pricoe'® 
que hablo públicamente, y en verdad que es osadia subir á este 
lugar despues de los dignos compañeros que me han precedido 
y de los cuales habéis oido, ya elocuentes discursos, ya 
liantes improvisaciones, ya inspiradas poesías. Solo me he lan 
zado á tan arriesgada empresa, por condescender a los ruegos 
de amigos y compañeros. Jamás la humana razón fue suficion*® 
para dirigir á la sociedad; y cuando presentaba severas reg 
de moralidad y de justicia, y. halagadoras teorías de la feh®* 
y del bien, incurría en contradicción. La razon vagaba constan 
temente sin poder dar al mundo el progreso que ambiciona 
y el mundo sin embargo, tendía á ese progreso; menester era 
un medio para realizarlo. Ante el Catolicismo, la socie 
muda de faz, y la razon, vencida en la lucha, confiesa q”*^ 
¡irincipio Católico es el único verdadero.
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El Calolicistno que derramó un rayo de lumbre celestial so­
lare el entendimiento del hombre, fué el que encaminó al mun­
do por las vias del progreso; pero hijos bastardos se empeñan 
tn negar hoy que sus doctrinas son civilizadoras, deduciendo 
que su unidad es la rémora de la cultura de los pueblos.

Cuando tiendo la vista, señores, por la historia de la huma­
nidad, y veo los altares salpicados de sangre humana ofrecida á 
dioses corrompidos; cuando veo la virginidad de las doncellas 
sacrificadas á impúdicas deidades, ó escucho á Homero «çwe 
entre todos ¡os seres gue se mueven y respÍTun en la tierra el mas 
niiserahle es el hombre,» ó á Platon «gue es difícil encontrar d 
i^ios,yy me pregunto; ¿son estos los decantados progresos que 
hiciera la humanidad? ¡Pobre humanidadl ¿Qué hubiera sido 

tí sin las doctrinas selladas con sangre en el Calvario?... Ni- 
vir esclavizada á las mas vergonzosas pasiones, á los delirios de 
imaginaciones calenturientas y confundida con el polvo.

El dominio de la señora del mundo era grande, pero gran­
des sus vicios; y en medio de su grandeza amenazaba hundirse 
y envolver al mundo en sus ruinas. Mas habia sonado la hora 

que el Hijo de Dios viniese al mundo á espiar los críme- 
nes de los hombres recordando los ultimos deberes que habían 
de cumplir en la tierra. Ante su presencia Roma se estremece, 
y el Panteón .y el Capitolio se conmueven en sus cimientos, 
iús ídolos vacilan en sus pedestales, caen hechos pedazos, y la 
sangre de los mártires inunda el anfiteatro, Jas calles y plazas, 

palacio y el foro, y asordfi la tempestad, y ruge la tormen- 
y vuelve á correr la sangre cien y cien veces, hasta que 

por fin el degradante patíbulo de Judea se eleva glorioso en la 
cúpula del Capitolio.

hien pronto nuevos elementos surgen á hacer frente á la ver­
dad, y (Je gy seno salen los que como Arrio y Macedonio, Nes- 
^•^rio y Eutiques pretenden oscurecerla ; pero ella los vence 
pulverizando sus doctrinas. Despues los hijos del Islamismo en 

insaciable furor pretenden inundar á la Europa: el Catoli-
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cismo dá la voz de alarma, y él, que civilizaba á la humani­
dad, enseñó que las nobles aspiraciones del hombre no pue­
den confundirse con los placeres de la bestia. Esto antes del 
cristianismo no lo conocía la humanidad: testigo de ello la 
historia de todos los pueblos.

Uno de los medios que el Catolicismo ha empleado para 
civilizar al mundo, ha sido esas asambleas conocidas con el 
nombre de Concilios. En ellos no se ha hecho constantemen­
te mas que arrancar á la sociedad del error y la barbarie, mar­
cándole los caminos de la felicidad y del bien eterno como tem­
poral. ¡Cuántas brillantes lumbreras han destacado en ellosl 
Dígalo entre otros, un Santo Tomá.s de Aquino, á quien de se­
guro los grandes filósofos y prohombres de nuestro siglo de luz 
no son capaces de desatar las correas de sus sandalias. Dígalo 
un San Buenaventura que tanto se distinguió^por la profundi­
dad de su ciencia en el concilio II de Lyon. Y podrá decirse 
por ventura, ¿qué una religión que ha ¡lustrado al mundo, ar­
rancado las cadenas de la esclavitud y hecho entrar á la huma­
nidad en las vias del progreso y en la marcha de la civilización, 
es incompatible con ese mismo progreso y civilización? ¡Error 
absurdo inventado j)or los secuaces incansables del Averno! 
¿Cómo ha de oponerse el Caiolicismo al progreso, cultura / ci­
vilización que ha brotado de su seno? Se opone, sí, pero es al 
vano oropel de la falsa ciencia, con que los prosélitos de la 
mentira, quieren corromper el corazón de la humanidad hala­
gándole, paro apartarlo de este modo de sus santas aspiracio­
nes; mas á los verdaderos adelantos, imposible, no puede opO’ 
nerse.

Llega el renacimiento de las bellas letras y vemos ya los cui­
dados y precauciones en los conventos, en trasmitir y conservar 
los autores de la antigüedad; ya al franciscano español Raimondo 
Lulio proponiendo el establecimiento de una graninstitución, 1^ 
universidad de Paris, para el estudio de la literatura Arabe y 
Griega. La poesía que debe sus mas atrevidas concepciones á 3
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Religion del Crucificado, ocupa un esclarecido lugar en osla 
época. Ved al Dante en su Divina Comedia y encontrareis en 
ella al rigoroso teólogo y al sublimo poeta: al Petrarca, refor- 
naando con la suavidad de sus cantos el depravado gusto de 
su época; y á Boceado, coordinando el estmlio de la mi- 
tología para preparar el de los clásicos. Dirigid la vista á la 
Alemania, y en ellas vereis la arquitectura neo-germánica, lla- 
uiíiJa gótica desde Vasari, reemplazando al estilo bizantino. 
¡Ra arquitectura gótica! ¡Oh sublime producción del arte inspi­
rado por la Religioni ¿Quien al pisar los dinteles de un tem­
plo gótico, no siente que irresistiblemente el alma se eleva 
a Dios, y ni ver, la ojiva, no lleva su esperanza mas allá 
*^el sepulcro? Quién no vé en esa gigantesca mole vivificada 
por el espíritu del Cristianismo, la temporal realización de 
las divinas promesas? Todas las artes nobles se agruparon en 
lorno do la arquitectura cristiana, y vemo.s á Nicolás de Fi­
za creando una escultura llena de belleza y vida: Ghiber- 
D en Florencia vacia en bronce las puertas del baptisterio 
fl® San Juan; Vischer, en fin, entre otros muchos legando 

la Iglesia de Nuremberg su mas preciado tesoro en la es- 
latna de San Sebaldo. La pintura toma también incremento 

la sombra del Catolicismo. La primera escuela verdadera- 
"^^ote inspirada por el genio y la religión, se nos presen- 

en Florencia bajo el patronato de San Lúeas y dirigida 
por Guido de Sena y Giunlo de Fiza. Despues vemos á 
Violto, Angelo de Fiesole, Massaccio, Leonardo de Vincis, Mi- 
8oel Angel y al inspirado autor de Ntra. Señora de Sixtina, 

inmortal Rafael Urbino. La música dá cima á la obra re- 
•giosa civilizadora de las artes, haciendo oir «sus vivientes 

^^lodías en las silenciosas bóvedas de los templos. Juan de 
^‘estriña le dió un impulso hasta aquellos tiempos desco­

nocido, mereciendo ser el Homero en la música religiosa.
Da ciencia eleva a! mundo á una altura considerable. El 

^rdenal Nicolás de Cusa e.s el primero en sostener el mo-
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vimienlo de la tierra alredor del Sol. Y en cuanto á las cien­
cias sagradas vemos fundar en Roma, Oxford, Bolonia, Sa­
lamanca, Cátedras de Hebreo, Caldeo, Arabe y Griego. Al­
fonso Tostado, gloria de España, redacta los mas completos 
comentarios sobre la mayor parte del antiguo testamento y 
sobre el Evange'io de San Mateo. El inmortal Jimenez Cis­
neros funda la universidad de Alcalá de Henares, y hace pu­
blicar una biblia poliglota.

Las órdenes religiosas fundadas en aquel tiemfio, como 
la Compañía de Jesus, y otras reformadas como la del Car­
melo, por la celestial poetiza Teresa de Jesus, contribuyeron 
en union de otras, á llevar la semilla de la civilización } 
le la fé á las apartadas orillas descubiertas por Colom.

El infierno indignado de que el mundo á la sombra de 
Catolicismo era un vergel de virtudes y que tantos progre 
sos'no ensobervecian á la humanidad, trató de poner dique 
al influjo del Catolicismo, valiéndose de Martin Lutero, 
fraile apóstata, el concubinario de Catalina Bora. Desde el mo 
mento en que se alzó contra la autoridad de la Iglesia, em 
pezó la destrucción de monumentos insignes, orgullo del ar 
te, levantado por la fé, y envolviendo á la Alemania cu un 
espantoso lago de sangre, que amenazaba hundir la influen 
cia del Catolicismo. La horrorosa guerra de los Aldeanos, ‘ 
persecución de la Iglesia y otras circunstancias, vinieron 
convertir á la Europa en un árido desierto, á la manera que 
los campos cargado de frutos, son segados por el impetuo 
so huracán. Despues, Suecia, Dinamarca, Inglaterra, Escocia 
Irlanda y Francia son víctimas de los principios proclama 
dos por el inmundo heresiarca.

Ante tan desvastador torbellino, España, nuestra que 
pátria, fué la que hizo frente con su acendrado Cato 
mo, á aquel diluvio que pretendía ahogar la humanidad, con 
servando á toda costa su mas preciado tesoro, que es e q 
hoy se le ha arrancado, para dar entrada al nauseabundo ca
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dáver del prolestantisino. España, entonces, floreció sin tener 
que envidiar al resto de Europa ni santidad, ni ciencias, ni li­
teratura, ni artes. Ved sus hijos elevados al honor de los al­
tares, ya fundadores, como Teresa de Jesus, Juan de la Cruz, 
Ignacio de Loyola y José de Calasans, ya abrazados en caridad 
como Francisco Javier, que renunciando al brillo de su cuna 
parte á las Indias buscando al indio y al salvage para agruparlos 
en derredor de la Cruz. ¿Buscáis la ciencia? Pues abrid los in­
mensos volúmenes que nos legaron los Luises de Granada, Mel- 
ehores Canos, los Vazquez y Suarez, los Salmerones y Ma­
rianas, y otras eminencias que combatieron la filosofía ra- 
eionalista. Entre los poetas tenemos al divino Herrera, á Lo- 
P® de Vega, á Cervantes, á Fr. Luis de León, á Rioja, á 
Arcilla y á Calderón. Entre los monumentos, basta fijarnos

el del Escorial, mandado levantar, en memoria de San 
O’bntin, por Felipe II uno de los primeros y mas grandes 
monarcas que han ocupado el solio de San Fernando. Obra 
sorprendente, insigne, Señores, al fin como de ios tiempos 
del oscurantismo.

En cuanto á la escultura, basta con citar á Martinez Monta- 
oes; examinad sus obras y vereis la materia vivificada bajo el 
genio de la Religion. ¿Y qué os diré de Bartolomé Estéban Mu- 
^dlo? Yo rindo á sus inanimadas cenizas un tributo de grali- 
lod, por las inmortales obras que en su retrógado siglo nos le- 
5^^8n. ¿Qué de Velazquez, Zurbarán y otros? ¡Oh España! ¡Oh 
P’Irm raial Solo á la sombra del Catolicismo fuiste grande; con 

la ciencia brilló en tus Universidades; la inspiración en la 
ente de tus artistas, y fuístes vencedora en Granada y en Olum- 
9« en Pavía y en San Quintin, en Lepanto y en Bailen. Hasta 
s mismos Heresiarcas con su conducta demuestran esta ver-

Apenas repiten el non serviam de Luzbel, sangrientas lu- 
asolaron la Alemania, pareciendo que la tea incendiaria y 

piqueta demoledora, era el mágico talisman que los condu-
Los Convencionales Franceses con su orgulloso non ser-
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...... los que no quisieron doblar sus rodillas ante el l*¡os 
tres veces Santo, humillaron su erguida cerviz ante una misera­
ble prostituta. Buen progreso han traído las revoluciones y doc­
trinas anticatólicas al mundo. ¿Y qué diré del moderno filoso­
fismo? La razon renunciando á Dios, á la fé, á la revelación, no 
puede mas que arrastrarse por el cieno. La verdad no es mas 
que upa en todos tiempos: la razón humana tiene diversos gra­
das, y ¿qué desconcierto no surge en el órden social, cuando el 
hombre á su antojo crea lo que llama verdades nuevas, y que 
ayer eran reputadas como falsedades? ¡Pobre civilización en ma­
nos del hombre entregado así mismol

El Catolicismo, señores, fué el que trajo la civilización al 
mundo; y ¿diremos en vista de esto, que la unidad religiosa, es 
un elemento opuesto a la cultura y progreso de los pueblos? 
De ningún modo. Ellos solo se encuentran en el principio Cató­
lico, ni puede aquel oponerse á que nuestra pátria tome 
en el decantado concierto Europeo. Hoy las doctrinas de moda 
son las de Voltaire, Rousseau, Proudhon y otros visionarios- 
doctrinas que yacen hace tiempo en el olvido, y con ellas nos 
quieren civilizar y engrandecer, retrográndonos al estado de 
Europa hace medio s’glo. ¿Y qué grandeza nos ha de traer la H* 
bertad de cultos? El oro. El oro ¡pátria' mial le lo esplotaran geu 
tes extrangeras sin que para ello le estorbe tu unidad religiosa- 
Ellos no buscan aquí ni sus templos, ni sus dioses. •• he dicho 
mal, lo buscan: su dios es el oro, y su templo la fertilída 
de nuestro suelo. ¡Oh Españal ¡Oh patria mial Si aún existe 
hidalguía en tu seno,'una gloria te aguarda; tú serás la tu® 
ba del protestantismo, tú escribirás el epitafio en su losa fune­
raria: pero si se hubiese perdido la nobleza en tus caballeros 
¡ah pensamiento terrible! con esa nueva division, desaparecer s 
del mundo, porque ha dicho la Eterna Verdad: 
divisum contra se, desolabitur.» La unidad catôliça le h'^^ 
grande: de ella el Pontífice Inocencio III dire: «gne « 
q^le estirpo el vicio, salva la justicia, triunfa de l<^
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preserva de la iniquidad, produce la paz y doma la 
l>arbarie.>y

Sombrío porvenir se nos presenta si no redoblamos nuestros 
esfuerzos en pró de la mas santa de las causas. Tened pre­
sente lo que dijo Bornar; «despues de la revolución francesa, 

falla d la Europa otro escarmiento; desgraciado el pueblo des­
liado d dárselo,» á lo que añade nuestro inmortal Balmes, «que 
ese pueblo es España.» Tal vez. señores, sea llegada la hora de 
*an terrible predicción: tal vez de nosotros dependa el porvenir 

e nuestra desgraciada pátria. Hé dicho.
Ilespues hicieron uso de la palabra varios socios, entre 
cuales recordamos á los señores Colon y Barroso; mani­los

es ando el primero, en bellas formas y con entonación soste- 
que el Catolicismo se adapta á todas las formas de go- 

’ecno, que favorece á la verdadera libertad, y que lejos de ser 
«•irado con prevención, es la única salvación que resta en nues- 

pobre pais, tan dividido en las cuestiones políticas.
El señor Barroso, en una feliz improvisación, habló del sa- 

Ji’amentó del Santo Bautismo; despues rebatió algunas consi- 
«ciones del señor Colon, penetrando seguidamente á exami- 
los principios de las escuelas anticatólicas. Este señor, in- 

rrumpiJu bruscamente por los agitadores de oficio, se vió pre­
cisado por mas ¿g u^a vez, á suspender su discurso, teniendo 

los hechos que arriba hemos mencionado.
l’asadas las horas del reglamento se levantó la sesión, anun- 

falt' sócio secretario el tema de la siguiente, que por
3 de espacio no insertamos en este número.

B.

ndiscursos y poesías leídas en la sesión 
y solemne de la sociedad La Juventud Católica, el jue- 

ae Mayo, se venden al precio de 2 y 4 reales en la Admi- 
‘stracion de esta Revista, Bilbao 2.
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fes cierto, lo que sucede en los planetas, ni si Dios ha colocado 
en ellos seres capaces de conocerle; pero sabemos que el hom­
bre disfruta de todas las obras de la tnano divina. Sí: el aire, 
la luz, los astros, todo sirve para sus usos, para sus necesidades 
y Sus placeres; y sin pretender que el mundo haya sido hecho 
€sclusivamente para solo el hombre, es sin embargo indudable 
que puede considerarse como un punto céntrico en una esfera 
inmensa. Así podemos decir que las criaturas materiales bendi­
cen y adoran á su Criador, no por sí mismas, sino por la media­
ción del hombre que las conoce, y que se eleva por ellas hasta 
su autor; y que como pontífice y sacerdote de la naturaleza, ofre­
ce el homenage de toda ella á la divinidad.

Es cierto que estos homenages de la*? criaturas inanimadas por 
ctiedio del hombre, y los del hombre por sus adoraciones perso­
nales, podrían por sí ser gratos á la divinidad, y que principal­
mente cuando nuestros primeros padres en toda la integridad 
^un de su naturaleza original, enriquecidos délos dones mas 
preciosos,.y con un corazón penetrado de reconocimiento y de 
«mor, se volvieron hacia el Dios que les, había dado la vida y 
bienes tan perfectos, no pudo ménos de ser grata la espresion de 
Sus sentimientos á aquel que se losinspiraba. Pero en fin por mas 
Virtuoso y santo que se suponga al hombre, siempre es limitado, 
y siempre sus homenajes proceden de una naturaleza demasiado 
^cbil, para no quedar á una distancia infinita de la infinita gran- 

quién podrá llenar este inmenso intérvalo? ¿Cómo ad­
quirirá el hombre lo que le falta para ofrecer á Dios un tributo 
que guarde alguna proporción con su majestad? Eshien cl^aroque 
los homenajes tributados al poder ó a! mérito son tanto masglo- 
posos, cuanto mayor es la dignidad y grandeza de la persona que 
los ofrece. Así es que por mucho que honren á nn poderoso mo­
narca los homenajes de sus súbditos, le honrarían mucho mas 
os de otros reyes colocados al pie de su trono; ¿pero como podrá 

el hombre aproximarse á la infinita majestad de su Dios? Aquí es, 
eoores; donde vais á ver lo mas bello y mas profundo de la En­

carnación del Verbo. Yo no pretendo ahora suponerla necesaria: 
9ropoco que Dios haya debido elejir el órden de cosas en quede- 
’3 acontecer, ó que no tuviese otro medio mas que este para 

criar el mas perfecto de los mundos, y que estuviese obligado á 
criarle. Dejo esta doctrina de Leibnitz ó de Malebranche por lo 

valga; acaso es mas fácil ridiculizar que refutar el optinois-
9
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nio de eslos dos grandes filósofos; pero se puede muy bien nover 
en él mas que un sueño sublime; y aunque hayan sabido apojar- 
le en razones muy espaciosas, estoy muy léjos de mirarle como 
una lealidád.. Desprendidos pues de todo espíritu de sistema, y 
limitándonos á lo que enseña el cristianismo, veamos lo que su- 
Cfjdió. Únese elhijo eterno de Dios á la naturaleza humana, y en 
esta naturaleza se abate y humillaanteelÁItísimo;al mismo tiem­
po forma un pueblo de adoradores que asocia á sí; y á quienes lle­
na y penetra de su espíritu; se hace jefe de un cuerpo místico, 
cuyos miembros somos nosotros los cristianos, y ved en esto oes- 
plegado con una vasta magnificencia el plan de la creación, fes 
seres materiales adoran por medio del hombre; el hombre adora 
por Jesucristo, y Jesucristo hombre Dios adora por sí mismo do 
un modo digno de Dios: de esta suerte forma el universo por 
Encarnación del Verbo divino un magnífico concierto de alaban­
zas infinitas como la infinita majeshjd á quien se dirijen.

No es esta una teolojía nueva, sino una consecuencia del mis­
terio de la Encarnacion bien entendido, y cuyos elementos creo 
hallar en San Pablo, que tanto habia penetrado en las profnn i 
dades de este misterio. Habíanse suscitado algunascontiendas c 
la Iglesia de Corinto, fundada por este Apóstol, y parecían es ai 
los fieles divididos entre los que mas particularmente los bab’S 
instruido, siguiendo unos á ¿ufas y otros á Apolo. Para calma 
sus vanas disputas les recuerda el Apóstol, que los hombres s 
nada, que deben sobreponerse á todas las consideraciones 
ñas, y pensar quesu gloria y su único deseo deben ser el per 
necer à Jesucristo en quien todo les pertenece, y les dicecon 
te motivo estas notables palabras.* «Sí, todas las cosas son vue 
«tras, el mundo, la vida, la muerte, lo futuro, todo es vues > 
«pero vosotros sois de Jesucristo, y Jesucristo es de Dios-» 
nia vestra sunt: vos autem Christi: Christus autem Dei

Aclaremos este pensamiento del Apóstol, tan digno de nu 
tras reflexiones. La relijion nos enseña que habiendo pre/^*^ 
do nuestros primeros padres, no por eso los abandonó Dms 
pues de su caída; sino que al mismo tiempo que los castigo 
surebelion, les prometió igualmente que á su posteridad un 
dentor. Confiada esta promesa alas primeras familias 
humano, se perpetuó por una série de jeneraciones que la

{ij I Co'’- I1Î, §2, 23.
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servaron fielmente, hasta que m pnoblo porlicnlar, el piiebu 
lebreo, lue su depositario especial. Este libertador debia ser 

sucristo Dios y hombre juntamente, que expiarla con su Lunerle 
tierra, y cuyos méritos abrazando todas las 

edades, saiitificarian á todos los justos desde el oríjen basta el íiu 
e los tiempos. Tal es la fé cristiana acerca de las promesas y 

consecuencias de la Encarnacion: ved ahora la gloria que de ella 
resulta á Dios.

Si los sacrificios de Abel, de Noé, de Abraham, y de Melchi- 
56 ech, las ceremonias misteriosas de la antigua ley, la fe de los 
Pa riarcas, el cele de los profetas, y las virtudes do todoslosjus­
os, que aparecieron .antes del Ev.anjelio. no hubieran tenido re- 
ación alguna con el sacrificio futuro de Jesucristo, no hubieran 
* o mas que de uu mérilodébil y limitado; pero por su union 

gOn los méritos del libertador esperadoadquirian un valor inmen- 
’ y guardaban cierta proporción con la majestad divina: de es- 

c modo, aun antes de la venida de Jesucristo alababan á Dios 
criaturas insensibles por medio de los justos de la tieera; los 
os por Jesucristo, y Jesucristo por sí mismo de una manera

Dïo5‘, om^iia vestra snnt:vos auteni Christi, Christus 
íicreglo à esta misma idea, ¿que gloria no debia 

co 'I Apóstoles, de los combates de los 
lü^ valor de los raib lires, de las oraciones de las al­
ias resignación de loscristianosdesgraciados, de 

iberalidades inagotables de la caridad, y de todas las virtu- 
ria^ sublimes que inspira la relijion? Porque esta glo- 
Dü tributada por una débil criatura se hace como infinita 
fiel ’^'^lun del cristiano con el hombre Dios. Todo es del alma 
ícin Jesucristo e# de Dios: omnia vestra sunt: vos au- 
io Christus autem Dei. Ademas,la relijion aunque ba­
ne formas es tan antigua como el mundo, y se ha 

rpetuado con él para durar aun despufes de él. Es un jérmen 
tle^ Manifiesta en el tiempo de los patriarcas, que crece en el 
He Mojses; se desarrolla en el de la ley del Kvanjelio; y 
co^^ cielos ;i su plena y perfecta madurez. Todo allí se

elejidos son uno. con Jesucristo y Jesucristo es uno 
do*^ I celestial, y la gloria de la cabeza se difunde en lo- 
pa^ . Por él los bienaventurados alaban y glorificanv

®^®Mpre las grandezas y misericordias de Dios que los coro+t
J sus adoraciones identificadas con las de Jesucristo hombre
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Dios son infinitas como el Dios objeto de ellas. Así por una con-' 
secuencia del misterio de la Encarnacion, Dios ha recibido des­
de el principio, y recibirá aun mas allá de los tiempos homena- 
ges infinitos como él. En vista de esto,, ¿que religion mas dig­
na de Dios, y que le sea mas gloriosa que una religion funda­
da como da nuestra en el misterio del hombre Dios? Aun cuando 
esto no fuese mas que un sistema, seria sin embargo el concep­
to mas sublime del entendimiento humano; pero todo esto es 
demasiado superior á los pensamientos del hombre, para qu® 
pueda ser invención suya. No rae admiro de que la culpa ® 
nuestros primeros padres haya dado lugar á la encarnación ® 
Verbo; ni tampoco de que debiendo esta proporcionar a üio 
tanta gloria, se consuele la Iglesia, al mismo tiempo que Hora 
caida original, con el espectáculo de los bienes inefables que 
providencia ha sabido sacar de ella, y que no lema 
«¡O feliz culpa que ha merecido tener tal Redentor.» 6 /« 
culpa, quœ talem meruit habere redemptorem! ,

Ciertamente, Señores, y terminaré con esta observación 
primera parte de este discurso, debe sernos la doctrina que ac 
bo de. exponer tanto mas apreciable cuanto es mas gloriosa y m 
consoladora para nosotros. Comparadla con la de los materia J 
tas de nuestros dias, y decidid. Los ateos han celebrado con 
fasis la dignidad de la especie humana: querían según su æug 
ge ensalzar la raegestad del hombre abatida bajo del yugo 
superstición; y sin embargo, sus sistemas no hacen mas que 
romperle y envilecerle. ¿Qué nos enseñan en efecto acerca 
origen y destino del hombre? Le hacen nacer yo no sé coæ 
antes de llegar al ser humano le hacen pasar por ridiculas 
formaciones, de mineral á vegetal, y dp vegetal á animad no 
en él mas que un poco de lodo organizado, y le hacen morí 
do entero corno un insecto: esto es lo que se ha Hnuoado por 
cho tiempo, y lo que aun se llama algunas veces ’^gg^,- 
hacernos virtuosos nos desembaraza primero el ateo de la Ç 
cía en la Divinidad, entregándonos de este modo á ^¡^3, 
cios casi sin defensa; y para consolarnos de los males de 
nos habla de la inflexible necesidad que nos subyuga, poe 
licencia en lugar de dignidad y de libertad, pasiones en 
virtudes, y palabras bárbaras ó un espantoso 
de consuelos: estos son los dones que el ateo hace a la 
nidad, y si una feliz inconsecuencia no le hiciera menos
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que sus sistemas, podría decirse; Ved ahi el hombre del ateísmo. 
Al contrario, hecho á la imájea de Dios su Criador, animado de 

espíritu inmortal, colocado en una clase particular, y Rey 
ue la naturaleza por su inteligencia; sostenido en sus males por 
3 esperanza, ennoblecido, perfeccionado, y como divinizado 

por la union del Verbo á la naturaleza humana; hecho partícipe 
e los méritos y santidad de Jesucristo, y destinado á reinar con 

® en la eternidad; tal es el hombre de la religion. Decidid aho- 
miem está la grandeza, j de que parte el abati-

Ya, Señores, os hemos hablado bastante de cuanto tiene de 
grande y hermoso el misterio de la Encarnacion. Róstanos 

ec en que se fundan los argumentos de los incrédulos contra 
misterio.

Si los oís os presentarán el misterio de la Encarnación como 
compuesto estravagante de contradicciones, de crueldad, de 

j^justicia y de bajeza, ó indigno de la bondad y grandeza de 
lUn Dios, os dirán, inmortal, impasible ó inmenso, cerrar- 

cuerpo mortal, nacer, padecer y morir! ¿No es esta un 
. ¿^0 es una injusticia que un Dios condene á muerte á 

los 18 misma inocencia, en lugar de condenar á 
m*- que eran los verdaderos culpables? ¿Qué cosa, por 
un'n^’ escandalosa é indigna de la Suprema Magostad, que

IOS confundido entro las humillaciones y el oprobio? Nada 
asuste. Señores; estos vanos argumentos no se fundan 

ros nociones, y los vereis desvanecidos si queréis uni­
óle V i^^e’cnto á nosotros para formaros ¡deas justas; en pri- 
reli*^ ■ fondo mismo del misterio, tal como le enseña la 

segundo, de la verdadera grandeza, tal como nos la 
razon; y en tercero, de los efectos maravillo- 

de n Qoe han resultado de estas mismas humillaciones 
que el incrédulo procura prevalerse contra Jesucristo.

todas cosas considerar el misterio dé la Encar- 
fárseP í’ religion le propone, y no como podrían figu­
ra a I P''^°'^^p8ciones y la irreflexión. La religion nos ense- 
dió d •^’^'cse á nuestra naturaleza el Verbo Divino nada per- 

I Scandeza, ni contrajo nada de nuestra debilidad; y quo 
1^‘os y Hombre al mismo tiempo, la Divinidad 

impasible é inmortal. Seria ciertamente un 
’maginarse que la Divinidad estaba encerrada en ol cuer-
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po hutijano como lo está un licor en un vaso, ó como nosotros 
lo estamos en este templo: pero sin necesidad de esto, al mismo 
tiempo que Dios lo llena todo con su inmensidad, puede mu? 
bien hacer mas palpable su presencia en algunos sitios 
nados, y al comunicarnos á todos el movimiento y la 
podido unirse á la naturaleza humana de un modo mas inti 
gobernarla y dirigirla con una acción mas especial. En Jesuc 
to la naturaleza humana estaba unida á la naturaleza 
mo en el hombre lo está el cuerpo al alma. Esta 
por imperfecta que sea, sirve no obstante para aclarar el mi 
rio, y en todos tiempos se han servido de ella los doctores 
Iglesia. En efecto, el hombre es espíritu y cuerpo h)do jun 
en cada uno de nosotros tienen el espíritu y el cuerpo sus u 
nes particulares; pero está admitido en el lenguage gg 
buir unas y otras á la persona: por consiguiente según q 
considere al hombre, ó por su alma ó por su cuerpo, p 
debe decirse del mismo hombre que es bruto é inteligen » 
ruptible é incorruptible, mortal ó inmortal. La aplicación P 
pable; es preciso saber distinguir en Jesucristo lo que 
del hombre y lo que es propio de Dios: en él padece la na 
za humana; la divina es impasible; pero por una ^^'^^^^T^gyeris- 
la union de ámbas naturalezas, debe decirse del mismo 
to, que es Dios y Hombre, engendrado en la eternidad y 
en el tiempo; vivo siempre, y juntamente muriendo en
Los niños cristianos, instruidos en los primeros u^^ibrc 
religion, saben repetir que Jesucristo ha muerto la 
y no como Dios. En Jesucristo el Verbo dirigía y g • ¡ggtos 
humanidad; y por esto deben atribuírsele sus padecim 
muerte, cuyo precio por lo mismo es infinito. hubi®^®

Seria sin duda una injusticia que Jesucristo inocen 
sido condenado por crímenes agenas, y padecido, a qiic 
la pena que no había merecido; pero suponed por una Pj ,jjj.es. 
Dios justamente ofendido por las iniquidades de gestad: y 
exigía una reparación de los ultrages hechos á su - ‘ gensli' 
pqr otra que el Verbo Divino por un impulso de amor 
Uiye mediador, que se presenta como víctima ñuestr'*
con este pensamiento toma una naturaleza 
para padecer y morir. ¿Hay en esto injusticia? Adotti ^ 
bien como en el sacrificio de Jesucristo se conciba la L . g^g por 
la bondad. La justicia de Dios queda plenamente sa
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una reparación digna de él, y brilla su misericordia aceptando 
reparación que podia reusar. Un ejemplo familiar os va á 

claro. Figurémonos un monarca ofendido por 
salios rebeldes; tiene ciertamente derecho á tomar una vengan- 

a egemplar, y á no admitir las satisfacciones ofrecidas por los 
e incuentes; pero supongamos al mismo tiempo que su hijo 

no'^? J^frece por mediador, que se presenta ante su Padre en 
cio™-^’’-/ 1 vasallos delincuentes y que este acepta su media- 

p j blonde está en esto la injusticia? Los derechos del trono 
Prín vindicados, y aun resallaría la clemencia del 

, «pe; pudiendo decirse ademas, que siendo también del hijo 
que padre, refluiría igualmente sobre el hijo el honor 
ciespal padre de la reparación que él mismo le ofre- 
bre^ I ciertamente disipar todas las nubes que cu­
tos*^ “’sterio, pues en este caso dejarla de serlo. Pero ¡cuan- 
sillp!^”f^^ enteramente incompren- 

!’arnip nuestra alma, ya cu el modo de formarse sus pon­
ías cuerpo! Pero á jo raénos por 
lesar religion nos da de este misterio es forzoso con- 
tunli?¿“®?? encierra esos absurdos repugnantes que solo desna- 

‘ zanaole pueden ver en él los incrédulos. 
íbalim’^ aparezcan ménos repugnantes las humillaciones y 
'laderaJesucristo, recordemos en segundo lugar las ver- 
•■Ha a^ ’^O'^lones de la sólida grandeza, no tomando aquí por 
razon^^ • P®'’ ^paciencias, sino la recta 
nos '’®^l’dad. ¿Y que es lo que ésta
) la 1 verdadera grandeza está en la virtud, 
l^rc eí vicio; y que nunca es mas grande el hom-
«1 017 despues de ser injustamente perseguido, muere 
debe inocencia. Mas gloria 
'* su '*' cicuta, á que fué condenado Injustamente, que 
nada de 'l estimables cualidades. ¿Se ha notado jamas 
no vícti ®^f®^®nte en los tormentos de Régulo espirando en Car- 
’■‘^cgado'V jucumentos? ¿Es acaso ménos grande S. Luis 
de un pr’soportíuidü la desgracia jcon la resignación 

cuan 7 dignidad de un Rey, que S. Luis en el trono?
'^on tod'? J®®“®rislo perseguido por el mas ciego furor muere 
’’^’'de to ^^§oanimidad y sencillez de la virtud, no será care- 
"^lentos?^? ” , ofenderse de sus humillaciones y padeci- 

uede decirse que los paganos se han manifestado en
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este punto mas ilustrados que nuestros pensadores modernos: 
testigo Cicerón, y ántes que él Platon. El primero en un W 
mento del tercer libro de la República conservado por badana . 
hace el retrato (1) de dos hombres muy diferentes, el uno e 
malvado que pasa por hombre de bien, y que engañando 
semeiantes se vé colmado de riquezas, de honores, y ae . 
los favores propios de la virtud; y el otro un hombre o 
que tenido por malo es perseguido por sus conciudadanos, 
gado de cadenas, agóbiado de males, y reducido á ser ei m 
feliz de los hombres. «Y bien, dice el filósofo romano, ¿ 
«nos obligase á ser uno de los dos, quien de nosotros s 
«insensato que vacilase?» Cuando en el segundo li r «-ggen- 
Repúhlica nos pinta Platón su justo perfecto, no nos le i 
ta bajo del dosel y la púrpura, en el fáusto de g 
mundanas, ni en el carro de la victoria, ó entre las ¿o, 
nes de la multitud, sino tal como Jesus se manilestO a 
humillado, perseguido, sin otro aprobador de sus viriu 
el cielo, y condenado como un malhechor, siendo el pjgioo 
de los hombres: es pues notorio que los sábios del par 
no conocieron espectáculo mas digno de la atención 
que el de la virtud luchando con el infortunio. propias

Consultemos nosotros mismos, consultemos nuestra p 
ideas para aplicarlas á Jesucristo bajo de otros rcspec » • 
sentimos afectados y conmovidos cuando se nos citan e 
sublimes, que no se desdeñan de humillarse hasta ei 
los simples y de los ignorantes para instruirlos; y Jfggtai-se 
sos que se despojan alguna vez de su majestad para m 
mas populares; y nos es grato ver á los primeros aban ¿er 
modo la sublimidad de su ingénio, y á los de 
de su elevado trono, templando de este modo el resp g. p^j, 
la ciencia y del poder con una amable condescendencia ¿g, 
diésemos presumir en estos actos debilidad ó coO- 
iarian sin duda de admirarnos; pero estamos g„eficio de 
vencidos de que hay grandeza en humillarse asi en u , 
la humanidad. Efectivamente, Señores, Jesucristo por 
roos creerle, débil ni pusilánime: es cierto que se ¿.æg vir- 
nosotros, pero siempre con los caractères de la ''“8. ¡naciones 
tud, y haciendo sobresalir aun en medio de sus

(I) «Divin. Inst.» Lib. V, c. 12.
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Saldrá todos los Jueves,constando cada ejemplar de treinta y dos 
páginas en cuarto español.

El precio de suscricion será 4 reales en esta capital y 5 fuera, 
franco de porte. Número suelto 1 real.

Las reclamaciones y pedidos se dirigirán á la Administración, Bil­
bao, 2 moilerno, y se admiten también suscriciones en la imprenta 
de este periódico.

ADVERTENCIAS,

Para hacer útiles los trabajos de la primera época de esta publi­
cación y llenar los deseos de muchos de nuestros amigos y suscrito- 
res, continuaremos la impresión de las ya célebres conferencias del 
conde de Frayssinous, indicando á los que de nuevo nos favorezcan 
con su suscricion que podemos facilitarles los dos tomos ya publi­
cados de aquellas por solo el costo de la impresión.
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